
Sesión 77.a estraordinaria en 11 de Febrero de 1910
PRESIDENCIA DEL SEÑOR BASGUNAN

Acta

B UT .M ABIO ( 4.» Presupuestos.
, . .. . } Conjuntamente con esta indicación, pongo

Se pone en segunda discusión una indicación Lu deWü luoditicacion hecha a esta indi- 
relativa a fijar la tabla de las sesiones mata- cacion el seflor Veag para ¿ar el • p 
nales. El señor Subercaseaux foimula ob- j r je ia tabla, despues del negocio relativo 

■ servaciones acerca déla mocion suscrita por alaartl]lería; to de ^organización
Su Señoría i diversos señores Diputados de -ferroearrpes 
para establecer una Caja de Conversion.— <
Se acuerda discutir en las sesiones matma- Qajg COnVgrs¡on a dOCe peniques
les, a continuación del incidente sobre ad-< 1 r m
quision de material de artillería, i alternad- El señor Bascuñan (Presidente).—Están 
vamente, el proyecto sobre aumento de suel- !inscritos para hacer uso de la palabra, tintes de 
do a los funcionarios judiciales i el proyecto lia orden del dia, los señores Subercaseaux i 
sobre reorganización de los ferrocarriles del! Barros Errázuriz.
Estado.—El señor Corbalan manifiesta la Puede usar de la palabra el honorable señor 
urjencia que reviste el proyecto sobre remo-(Subercaseaux.
cion de jueces. - Se constituye la Cámara) El señor Subercaseaux.—Considero, señor 
en sesión secreta. / Presidente, que es un deber de mi parte con-

i] testar las observaciones del honorable Diputa- 
> do de Lautaro, acerca del proyecto de la Caja 
j de Conversion a dooe peniques.

El señor Bascuñan (Presidente).—Como 5 Tanto el honorable Diputado como impor-
no ha habido tiempo de redactar el acta de lactantes órganos de la prensa arjentina, ocupán- 
sesion de ayer, se le dará lectura en la sesión! dose del proyecto de Caja de Conversion a 
de la tarde de hoi. í doce peniques, lian manifestado la opinion

s de que estando al presente el cambio entre 
Indicaciones en segunda discusión diez i once peniques, la conversion a doce 

(peniques significaría la esportacion del oro i,
El señor Bascuñan (Presidente).—Entrando! en consecuencia, el fracaso de la Caja, a pesar 

a la hora de los incidentes, pongo en segunda?de la sólida garantía metálica con que conta- 
discusion la indicación formulada por los seño-í ría. Juzgan ellos que nuestra situación eco- 
res Diputados por Talca, San Cárlos i Can-! nómica no estaría en condiciones de resistir 
quénes para dar el segundo lugar en la tabla! esta operación ni aun con la rebaja del tipo 
de la sesiones mal ¡nales al proyecto sobre au-! del peso de oro, al nivel de doce peniques, 
mentó de sueldo a les funcionarios judieiales. j Nuestros vecinos, que han sido en realidad

Si fuera aprobada esta indicación, la tabla (los introductores de esta institución llamada 
quedaría en esta forma: j Caja de Conversion, la crearon por lei de 7

1 0 incidente relativo a la adquisición de nía-) de octubre de 1890, con el objeto de atender 
ferial de artillería; 5a la conversion i amortización gradual del bi-

2. ° Aumento de sueldo a los funcionarios !Hete; pero sin que entonces iniciara sus fun-
judiciales; > clones de canje, que solo vino a establecer en

3. ° Reorganización de los ferrocarriles; i {1899.
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En este primer periodo, desde 1890, la< 
Caja solo tenia por objeto acumular un fondo< 
de conversion i amortizar billetes.

El diario de Buenos Aires La Nación, a 
propósito de nuestra actual situación, nos re­
cuerda la de ellos en 1890, para significarnos; 
que así como la República Arjentina no pudo; 
en esta fecha operar el canje de sus billetes,; 
nosotros tampoco podríamos realizarlo al pre-' 
sente.

Estimo que La Nación, o no recuerda los] 
caractéres gravísimos de la violenta crisis' 
por que ellos pasaron en 1890, o no conoce] 
bien nuestra situación del presente.

En 1890 se precipitaba con violencia es-( 
traordinaria una de esas mas terribles per-; 
turbaciones de la vida económica por quo pue-; 
de atravesar un pais. z\ raiz de una época de 
febril especulación, de abuso del crédito, de: 
derroche financiero i de incremento de las 
emisiones, junto con iniciarse el cataclismo, 
déla, crisis, se produce la revolución que dió] 
por tierra en ese mismo año con el Gobierno 
constituido, para iniciar la nueva era de re- 
jeneracion.

Después de establecido el nuevo Gobierno,, 
la crisis presentaba al desnudo la situación tal 
cual era, i hubo de recurriese a nuevas e.mi-' 
siones para hacer frente a los acontecimien­
tos i apoyar a los bancos que eran víctimas del, 
pánico de los depositantes. Ademas, que la 
importación era mui superior a la esportacion, 
fuertes deudas en oro ligaban al pais con el 
estranjero, haciéndose la situación del cambio 
cada dia mas alarmante. La depreciación del 
billete, que era de doscientos cuarenta i siete 
por ciento en el mes de agosto, pasa a dos­
cientos ochenta i tres por ciento en noviembre, 
i cierra en diciembre a trescientos siete por 
ciento.

1 para apoyarme en la opinion de un esta­
dista arjentino, oigamos al doctor Terry, que i 
refiriéndose a esta misma fecha, dice:

«El papel en circulación desaparecía del 
mercado. Retirados délos bancos, tanto ofi< 
ciales como particulares, porque todos inspii 
raban desconfianza, se escondía en poder de­
sús dueños. Los grandes capitalistas amonto-, 
naban en sus cajas de hierro sus dineros dis-' 
ponibles, esperando que la, depreciación de, 
valores llegara a su mas ínfimo limite». (Las] 
Crisis, por José A. Terry, 1893). <

En 1891, yo mismo, aunque mui joven ej 
inesperto en la materia, pude palpar, al pasar ( 
por Buenos Aires, ciertos caracteres estemos i 
de la crisis, que aun conservo en la memoria. i 

¡Cómo es, pues, posible comparar nuestra

situación de 1810 con la de la República Ar- 
jentina en 18901

■ El período agudo de la esplotacion de nues­
tra crisis posterior al período de prosperidad, 
inflación i especulación de los añes 1903 i 
siguientes, sobrevino en 19.7, al unisono con 
la crísis monetaria norte-aim ríe i mi i alemana; 
i en los momentos de su mayor gravedad no 
alcanzó jamas las proporciones del desastre 
arjentino.de 1890.

En nuestra actual situación no hai des­
confianza que amenace a los Bancos ni reti- 
ro amenazante de capitales estranjeros: mar- 

i chamos en relativa tranquilidad por la liqui­
dación de las crisis de 1907.

Descartada esta comparación de nuestra 
situación actual con la de nuestros vecinos 
de 1890, vamos a la que se le presenta a 
ellos en 1899, año en qne la. lei de 4 de no­
viembre determina el funcionamiento de la 
(.'aja de Conversion, fijando el tipo de cua­
renta i cuatro centavos oro por < ada peso de 
papel.

La liquidación de la crisis de 189<t se ope­
ra paso a paso i pronto, sobre todo al arre­
glarse la cuestión internacional se manifies­
ta una de esas evoluciones de prosperidad i 
desarrollo económico mas colosales que haya 
podido conocer la historia del crecimiento 
económico i financiero de los pueblos.

En estas condiciones la estabilidad del cam­
bio fijada, al nivel de cuarenta cuatro centa­
vos oro por la ('aja de Conversion, vino tam­
bién a significar el tope [tuesto al movimien­
to ascendente del cambio internacional, en 
alas de los incrementos de la. esportacion i 
de la entrada de nuevos capitales al pais.

Se podría decir con verdad que no era el 
oro estranjero el que venia a valorizar el bi­
llete arjentino, sino el billete arjentino el que 
traia a sí al oro estranjero a las cajas del 
fondo de conversion.

Hé aquí el movimiento de la emisión de 
billetes con la Caja de Conversion:

Año Millones
1899 Emisión en 31 de diciembre 286
1900 Id. id. id. 286
1901 Id. id. id. 286
1902 Id. id. id. 290
1903 Id. id. id. 380
1905 Id. id. id. 490
1906 Id. id. id. 526

Como se ve, la conversion i emisión deter­
minadas en 1* 99, toma desde la fecha de 
los arreglos con Chile, el carácter de un de­
sarrollo siempre creciente de la circulación de 
billetes.

arjentino.de
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Según el informe de nuesto Ministro Cru • ? tir billetes contra oro a razon de quince pe- 

cliaga, de feclia 15 do junio de 1908, el esta-¡ñiques por cada mil reis, i como al igual que 
do de la circulación era en esa fecha: ¿en la 'rjentina no se contaba con fondos pa-

¡ ra garantir la emisión existente de seiscientos 
Billetes emitidos contra entre- ¡ setenta millones, la Caja solo podia canjear

ga de oro.............. ............... $ 289.520,000 {por oro los billetes emitidos por ella contra
Emisión anterior a 1899, para Joro; pero no los billetes existentes.

cuya garantía se hacen acu- j De aquí resultaba que el funcionamiento de
ululaciones periódicas i que { dicha Caja solo era concebible en una situación
importan a la fecha veintiún (de prosperidad, de buena cosecha i de buen
millón quinientos mil pesos { precio del café, como la tuvo entonces el
oro de cuarenta i ocho pe- Brasil.
ñiques..................................... 296.260,000) El señor Edwards (don Alberto).—La Ca-

--------- -------— { ja de Conversion de la Arjentina i del Brasil 
§ 585.780,000 fueron iguales en su oríjen; después han va- 

(riado de naturaleza.
En conclusion, puede afirmarse que la Ca- El señor Subercaseaux. — Iguales, señor 

ja de Conversion de la República Arjentina Diputado; ni la Arjentina ni el Brasil tenían 
ha funcionado en el hecho i merced al desa- fondos de garantía al establecer sus Cajas de 
rrollo siempre creciente de la producción, (Conversion.
como una mera caja de emisión; i no habría Esta del Brasil fué, sin duda, un ensayo, 
podido ser de otra manera desde el momento ¡hasta cierto punto atrevido, que pudo mui 
que al iniciarse las operaciones en 1899, la ¡ bien fracasar ante cualquier situacionuntan- 
Caja no contaba con fondos propios suficien-. f0 adversa, por la carencia de un fondo de 
tes para afrontar, nc decimos una situación (conversion. No eran peores las condiciones 
de desequilibrio delicada, ni siquiera una si- < financieras de las operaciones de conversion 
tuacion transitoria de cierta exijencia de oro, de Italia que fracasaron en 1853.
o cierta desconfianza, como suele venir en la El establecer nuestra Caja en las condicio- 
vida regular de los pueblos. ínes de la de la Arjentina i del Brasil equival-

¿bs razonable que nosotros esperemos paras dría a establecerla sin fondo alguno de con- 
realizar la conversion en nuestro pais una si-¡versión i solo con las seguridades de que la 
tuacion de creciente prosperidad, semejante, futura prosperidad traería oro en busca de bi- 
a la de la Arjentina en este último tiempo? (lletes i nunca billetes en cambio de oro.
Seria sencillamente una absurda pretension; { Como la situación del Brasil no era tan 
tal fuerza de prosperidad económica no se nos (clara como la de la Arjentina, en razon de la 
presentará porque las condiciones naturales (naturaleza ménos segura de su principal ár­
dela producción chilena no dan derecho a es-{tículo de producción, o sea del café, el peli- 
perarla. ¡gro que se corría al establecer la Caja era,

Por otra parte, no habría motivo justifica ¿sin duda, real. Tengo a la vístalas discusio- 
do para creer que solo en semejantes condi- ¡nes habidas con este motivo en el Congreso 
clones pudiera realizarse una operación con-?de Rio Janeiro i en él se levantaron muchas 
veniente de conversion. Los estadistas arjen-¡voces llamando la atención hácia el peligro de 
tinos que así han opinado han atendido ? un fracaso, con mucho mayor razon que la 
únicamente a las circunstancias con que en-¡que ha tenido en nuestra Cámara el honora- 
tre ellos se desarrollaron los acontecimientos, > ble colega señor Malaquías Concha a propósi- 
incurriendo en el error de pensar que solo {to de mi proyecto.
pueden realizar semejantes operaciones los J El Diputado por Matto Grosso, señor Ser- 
paises que se encuentren en análogas circuns-í zedello Correa, decía, por ejemplo: «Si el 
tancias. El oro puede constituir la base del ¡curso natural de las cosas exije un cambio 
sistema monetario de los pueblos, ya sean (inferior aide la conversion establecida en la 
ellos ricos como como Estados Unidos, Fran ¡Caja, el oro emigrará i la caja no tendrá fun- 
cia, Inglaterra, etc., o ya sean mas pobres {cion, lo que quiere decir que la Caja no po- 
como el Perú, el Ecuador i como podríamos 1 drá impedir la alza del valor del oro».
serlo también nosotros. { Declara que habría preferido un tipo de

Cuando el Brasil estableció su Caja de Con-{cambio inferior, como ser doce peniques, i 
version por lei de 6 de diciembre de 1906,{agrega:
tenia seiscientos setenta millones en billetes ¡ «La idea de un cambio inferior le parece 
inconvertibles i el objeto de la Caja era emi-{en un período próximo un hecho inevitable
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ante el crecimiento que lian tenido los gastos? Pues bien, establecida la Caja, a fines de 
internos i el desequilibrio del presupuesto». ? 1906, funciona con regularidad, recibe oro 

El doctor Vieira b'outo, contestando esta?del estranjero i se produce la estabilidad del 
objeción tan repetida en la prensa i en la Cá-? cambio buscada a quince peniques, 
niara, decía: ? Llega a fines de 1907, con la crisis europea

«Nada ma- infundado, ni mas quimérico? i norte-americana, una situación grave para el 
ante los principios de la ciencia, que la creen-> Brasil.
cia de que el Brasil no puede tener una circu-i Baja el precio del café i de la goma, i se 
lacion metálica, porque el oro emigraría conti-S produce un estado crítico para los negocios 
nuamente de nuestro mercado, lo que nos si para las finanzas.
conduciría forzosamente a una nueva sitúa-s Tengo al respecto interesantes informes 
cion de inconvertibilidad. ( enviados por la Legación de Chile, en los

La circulación monetaria metálica, salvo en (cuales se trasmiten documentos importantes 
en circunstancias verdaderamente calamito-< sobre la materia
sas, retiene siempre la cantidad de oro reque-< Nuestro secretario señor Anselmo de la 
rida por la actividad del mercado; atrayendo < Cruz, nos ha enviado con verdadero celo inte- 
el metal del esterior cuando la variación de fresantes datos al respecto.
las condiciones exijen mayor cantidad de nu- Respecto al año 1908, dice uno de los in- 
merario, i expulsándolo del interior, cuando ¿formes:
la variación se verifica en sentido inverso». ? «Durante este angustioso período de la si-

(«Caixa de Conversáo. Rio de Janeiro de/tuacion económica, el tipo del cambio se ha 
1906»). , (mantenido estable, para lo cual concurrió po-

E1 informe mismo de comisión del Congre-) derosamente la Caja de Conversion, que pro­
so, decia al respecto de las predicciones deí veyó a las clases comerciales i productoras 
fracaso, ademas de otras consideraciones: i del pais, con el oro que ellas necesitaban a

«Suponiendo, sin embargo, que todas las (tipo fijo, trayendo la tranquilidad a las prin- 
previsiones sean desacertadas i que la posi-s.cipales plazas comerciales de la Unión», 
cíon económica o financiera del pais determi-( «Se tuvo ocasión de señalar el hecho, has- 
ne una baja del cambio irreparable, agotán-íta entónces desconocido en el Brasil, de ha­
dóse los depósitos de la Caja de Conversion < berse mantenido la estabilidad del tipo de 
(que como he observado no consistían sino (cambio durante mas de tres meses», 
casi en el oro por traer), no se ve en qué la < Con el oro depositado bastó para hacer 
institución cíela Caja hubiera por sí sola agra-f frente a la situación desfavorable del cambio; 
vado la situación». ?i al presente el pais ha vuelto a su mas com-

«La moneda’papel emitida seria recojida ? pleta normalidad.
exactamente en la proporcion del oro que ? Ahora si comtemplamos la situación de Chi- 
fuese retirado i, una vez agotada la caja, con-?le al presente, con un fondo de conversion 
tinuaria circulando sin oposición, el papel? que puede cubrir casi totalmente la emisión 
inconvertible del Estado» (o sean los seis-)de hilletes existente, i realizada la operación 
cientos setenta millones que según dije exis- ( a un tipo de cambio que es el término medio 
tian en circulación. $ de estos últimos cuatro años, i que fué el

El tipo de cambio elejido fué el de quince (cambio de hace ménos de un año, es forzo- 
peniques por «mil reis», siendo veinticinco (so llegar a la conclusion que pocos países se 
peniques la par. (han encontrado en mejor situación financiera

En la fijación de este tipo hubo mucha dis-(para asegurar la estabilidad de su conversion, 
cusion; unos proponían el tipo de doce peni-< De nada importa que no tengamos la pros- 
ques, otros el de dieciseis, i triunfó el de < peridad arjentina o brasilera, merced a la cual 
quince peniques. ?se ha incrementado enormemente la emisión

El cambio de los años anteriores había sido (de Ia Caja con el oro venido del estranjero. 
en término medio: ¿Seguiremos nuestra vida económica en situa-

Peniques (cion mas modesta, pero con cambio estable.
9.37 ( Decir que Chile no puede detener el. oro

10.20 (en su circulación, porque no se lo permite su
11.03 (vitalidad económica, es desconocer la natura-
11.86 (leza de estos fenómenos.
12.69 ( Pretender que el papel-moneda sea la con
13.52 (dicion obligada de los países que no alcanzan 
14.35 (cierto grado de riqueza, es desconocer las

1900
1901
1902
1903
1904
1905
1906
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lecciones de la historia, juntamente con los?para no disponer una circulación esclusiva- 
díctámenes de la ciencia. ? mente metálica como fué la que tuvimos .en

Guando en 1887 el papel-moneda del Perú ? 1895. La Caja de Conversion podríamos 
llemiba a los mas estreñios grados de la des-?adoptarla a lo ménos por ahora, sin emisión 
valorización, cuando ni las verdureras del > alguna de billetes de Banco, como sucede en 
mercado quisieron recibirlo, una disposición)la Arjentina.
o-ubei nativa daba curso legal a la libra es ? Haciendo la conversion, tendríamos que 
terlina; i desde entonces hasta el presente í crear alguna facultad de emisión de billetes 
mantiene su circulación monetaria de oro. i de Banco, lo que no es fácil de resolver, da-

Bolivia, en un grado económico aun infe-i da nuestra organización bancaria.
Para terminar quiero dejar claramente sen­

tado lo que se nos espera en el futuro,
Si el incremento de nuestras esportaciones 

se produce, como sucedería con una alza del 
precio del salitre, o si nuestra situación eco- 
nómica mejora como sucedería con una me­
joría en las condiciones de la esplotacion de 
¡las salitreras, con buenas cosechas agrícolas, 
¡con alza del precio de nuestroe metales, etc., 
¡el cambio tomará la tendencia del alza, siem- 
>pre que no lo perturbe la dispendiosa políti­
ca financiera qua tenemos. Pero en tal caso 
>el alza misma del cambio vendría sobre no-
> sotros, como sucedió en la Arjentina i en el 
Brasil, ocasionándonos graves trastornos que 

íde por sí podrían producir una fuerte crisis,
cuyos fatales resultados repercutirían en el 

S pueblo entero i sin ser profeta profetizaré 
í que se verían forzados a adoptar un tope al 
jal alza del cambio.
j Citaré, al respecto, las palabras de un ar­
gentino i de un brasilero: (ee). I, por último, 
5 las de un reputado profesor que les da el se- 
1 lio de la ciencia: (lee).
í Si las circuntancias del futuro, nos son por 
?la inversa desfavorables, si nuestro cambio 
l tomara la tendencia de la baja, entonces el 
¿tipo de doce peniques que hoi seria fácil- 
? mente establecido, sin protestas ni prejuicios, 
?será resistido, por elevado no podríamos pre­
tender establecerlo.
) Tendríamos al pais sumido en el mal in-
> menso de nuevas depreciaciones de la ino- 
$ neda.
) Yo espero del patriotismo de nuestros go- 
jbernantes que en el próximo año hemos de 
dar solución a esta cuestión, si es que en rea­
lidad nuestros poderes públicos desean con 
sinceridad la estabilidad de la moneda.

El Mercurio de Santiago, haciéndose eco 
de otra cierta corriente de opiniones, nos pide 
que dejemos al pais en santa paz, que ni le per­
turbemos en la tranquilidad de su trabajo con 
nuevas leyes monetarias.

Pero, señor Presidente, ¿cómo es posible 
hablar de paz i de tranquilidad en medio de 
las fluctuaeiones que dia a dia está esperimen 
tando nuestro cambio?

rior al del Perú, ha mantenido siempre su 
circulación de plata, que para los efectos de 
la esportacion es tan mercadería como el oro.

L ¿Por *lu® resistí y° con tanto empeño la 
idea del Gebierno de realizar nuestra conver­
sion en el presente año? No porque ella fue­
ra irrealizable materialmente: con oro en can­
tidad suficiente habríamos podido hacerla, no 
digo a dieciocho peniques, sino a cuarenta i 
ocho peniques. La resistí con el pais entero 
por los trastornos gravísimos que ella estaba 
llamaba a producir en la vida económica de 
este pais; porque no era posible saltar de 
once peniques a dieciocho peniques, sin dar 
por tierra con lo existente.

¿Cómo saltó el Perú del cero a la libra es­
terlina?

Cuando un pais como el Perú en 1887 pier­
de la continuidad de su unidad monetaria 
por haberse reducido el valor de ella al lí­
mite mínimo de cero, puede adoptar después 
cualquier otra moneda, sin producir con ello 
mayores trastornos. Algo asi sucedió en Fran­
cia, en la época de los asignados. De hecho 
todo el mundo abandona una moneda que na­
da vale. Pero cuando como nos ha sucedido 
a nosotros, como en el caso de la Arjentina, 
del Brasil, de la Rusia, del Austria, de Es­
paña, etc , etc., la unidad monetaria continúa 
siendo la base de los precios i contratos, en­
tonces no es posible modificar su valor real 
so pretesto de cumplir una lei que vendría a 
trastornar todo lo existente.

Si queremos algún dia alcanzar la tan 
justamente deseada estabilidad de nuestro 
cambio, sin producir los trastornos de una 
crisis, tendremos que adoptar el camino que 
yo indico; o sea adoptar un nivel de cambio en 
consonancia con el tipo real del cambio inter­
nacional en el último período de tiempo.

Podremos estabilizar el cambio ya sea con 
conversion o con Caja de Conversion. Elijo 
i aconsejo este segundo camino, porque él> 
da una cierta solución compatible conlacir-í 
culac-ion del billete a que está acostumbrada? 
nuestra' economía. Si adoptáramos el camino ? 
de la conversion, deberíamos resolver la 
cuestión de la emisión de billetes de Banco, í



2220 CAMARA DE

¿Cómo es posible llamar con justicia pertur-¡ 
badores a los que quieren sacar a nuestro pe-' 
so de la eterna montaña rusa por que se des-' 
liza desde hace ya tantos años?

Por el contrario, si queremos contribuir 
eficazmente a la paz i tranquilidad de los 
que trabajan, démosles, por lo menos, cierta 
estabilidad de la moneda.

Sueldos de los funcionarios judiciales
El señor Barros Errázuriz.— Como va a 

terminar la primera hora i se va a votar la 
indicación del señor Muñoz para dar prefe - 
rencia al proyecto de aumento de sueldo a los 
jueces, quiero decir dos palabras en apoyo 
de esta indicación.

Creo que este negocio está bien estudia­
do: el proyecto ha sido aceptado por la una­
nimidad de la Comisión de Lejislacion i Jus­
ticia, salvo ciertos puntos de detalle, i se vie­
ne jestionando desde el año pasado.

Es, pues, un proyecto maduro i conviene 
que la Cámara lo despache ántes de terminar 
el actual período de sesiones i a la breve­
dad posible.

No necesito hablar mas sobre la importan­
cia de este asunto: el juez letrado de un 
departamento es árbitro de la vida, de la for­
tuna i hasta del honor de los habitantes.

Si los jueces son buenos, hacen la felici­
dad de todos; pero si por desgracia son ma­
los, constituyen la peor de las calamidades.

Con mayor razon se puede decir esto de 
los ministros de Corte.

El señor Espinosa Jara.—Pido la palabra. 
El señor Barros Errázuriz.—Tenga pa­

ciencia Su Señoría; todavía no he terminado.
El señor Espinosa Jara.—La he pedido 

para cuando termine t u Señoría, porque voi 
a hacer una indicación que creo uniformará 
todas_ las opiniones.

La renta de los funcionarios judiciales es 
mísera, si se la compara con los sueldos de que 
gozan abora otros empleados públicos.

Los jueces letrados ganan hoi dia de cuatro 
a cinco mil pesos, cuya suma no les alcanza ni 
para satisfacer sus necesidades mas premiosas. 
Los jueces, en estas condiciones, están ame­
nazados de sufrir las mayores estrecheces, de 
no tener qué comer'.

Pido a mis honorables colegas que se fijen 
en que funcionarios judiciales que esperimen- 
tan estos apremios de la necesidad, constitu­
yen un verdadero peligro nacional.

¿Qué independencia e imparcialidad puede 
esperarse de jueces que no tienen qué comer?

¿Qué fallos podrán dictar viéndose acosados
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¡por el hambre sin poder satisfacer la primera 
! de las necesidades, cual es la de vivir?
! El señor Gutiérrez.—Un juez con hambre 
'es una fiera.

El señor Barros Errázuriz.—Evidentemen­
te, como lo dice el honorable Diputado por 
Melipilla, un juez con hambre es una fiera.

Ahora hai que tomar en cuenta los estreñios 
a que ha llegado la carestía de la vida. Los 
precios de los artículos de alimentación han 
subido mucho, son tres veces mas altos que los 
antiguos.

Un saco de fréjoles, por ejemplo, cuesta hoi 
dia cuarenta pesos; un saco de papas, dieciseis 
a dieciocho pesos; i así, los demas.

Conversando sobre esta situación con un 
Ministro de la Corte, me decía: Fíjese usted en 
que para los nuevos cargos judiciales, para 
promotores fiscales, jueces letrados, procura­
dores, etc., no se presentan ya como candida-: 
tos personas de verdaderos méritos, porque 
nadie quiere ir a servir un puesto que tiene 
una renta tan miserable en un rincon de la 
República.

Si queremos levantar la carrera judicial, que 
la desempeñen hombres de talento, perfecta­
mente preparados i honorables, démosle a los 
funcionarios judiciales buena renta, que les 
permita vivir en una situación pasable, a lo 
ménos.

Un abogado inteligente, con dos años de 
ejercicio de la profesión, gana actualmente 
mas que un ministro de Corte, que tiene' que 
mantenerse con todo decoro.

El señor Bustos.—Permítame el honorable 
Diputado una lijera interrupción, para ilus­
trar sus observaciones i para que la Honora­
ble Cámara se penetre de la importancia i 
oportunidad del tema que Su Señoría está 
tratando.

Con motivo de mis deberes profesionales, 
tuve, hace poco, que atender a la familia de 
un ministro de Corte de Apelaciones, varios 
de cuyos miembros estaban con su salud mui 
quebrantada, i le manifesté que era necesario 
que sacara a su familia a la costa.

Entonces, el ministro de la Corte me dijo, 
con lágrimas en los ojos, que no tenia dinero 
para esto, que necesitaría pedir prestado.

Están, pues, los jueces en una situación 
imposible, i esta es una razon poderosa para 
que la Honorable Cámara se ocupe del pro­
yecto en cuestión.

El señor Earros Errázuriz.—Ya ve la Ho­
norable Cámara.

Sabido es, por otra parte, que hai un atra­
so enorme en él despacho de las causas, tan-
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to en las Cortes de Santiago como en las de ¿sobre los jueces lo podríamos despachar en 
Concepcion i otras. /un ratito, honorable Diputado.

Este atraso es mui perjudicial a los litigantes, 5 El señor Muñoz.—No tengo inconvenier. _■ 
ñor 1° Tie debemos exijirles a esos Tribunales ? para aceptar la modificación propuesta por 
íme se pongan al dia en el despacho de las (honorable Diputado por Petorca, porque en 
causas. (vista de la coniénte favorable a que se trate

Tienen la obligación las Cortes de ponerse ( de la reorganización de los ferrocarriles, creo 
al dia, tanto la Corte de Apelaciones como (lo mas prudente que tengamos una sesión 
la Corte de Casación. (alternada para una i otra.

Algo se ha hecho en ese sentido; así, por( El señor Barros Errázuriz.—Pero sin por­
ejemplo, se acaba de dictar una lei que tiende (juicio de que si no queda terminado el pro- 
a abreviar los trámites en los juicios que se (yecto en esta sesión se le coloque en la tabla 
sjo-uen ante la Corte de Casación. 'de fácil despacho de la sesión de lá tarde.

Creo, señor Presidente, que aumentando lós i El señor Espinosa Jara.—Se despachará en 
sueldos tendremos mayor derecho para exi- / una sesión o en dos.
jir a los majistrados que consagren todo su / El señor Corbalan.—Mucho mas importan- 
tiempo a las tareas judiciales. (te que despachar este proyecto sobre aumento

Yo pienso, dentro de la. discusión particu- / de sueldos a los funcionarios judiciales, es 
lar del proyecto, proponer un artículo para 5despachar un proyecto de lei mandado al Con­
que pueda el Gobierno, o bien la Corte Su-(greso con la firma del Presidente I?: - '
prema, aumentar en una hora mas, por lo mé- i su. Ministro don Manuel Ejidio Balleste. 
nos, el trabajo de los Tribunales que están(bre remoción de los jueces, 
atrasados, como son los de Santiago; o bien ( No es posible aumentar los sueldos a jueces 
que en la lei misma se fije un número de ho-(malos; así, por ejemplo, no hai personal mas 
ras de trabajo a cada uno. (malo de jueces que el de la Corte de Concepcion.

El Gobierno ha manifestado su opinion < El señor Bambach.—Nó, señor; Su Seño- 
completamente favorable al proyecto, de (ría. está profundamente equivocado, 
modo que no hai dificultad alguna. ( El señor Corbalan.—No es al personal de

Termino, señor Presidente, rogando a laPa Corte a que me refiero sino a los jueces 
Honorable Cámara que acepte por unanimi-> su jurisdicción. La prueba de esta añrma- 
dad la indicación de mi honorable colega, i cion está en el hecho de que los miembros de 
que si no fuera despachado este proyecto (es^a Cortepasan en visita en los j uzgados de su 
después que setrate la cuestión relativa a jurisdicción, porque estos están servidos por 
la artillería, se anuncie para la sesión de la jueces que no trabajan, que son politiqueros, 
tarde en la tabla de fácil despacho. de los cuales muchos han estado procesados.

ui - r, • t a ( Por esto digo: antes de aumentar los suel-E1 señor Espinosa Jara.—Ayer, señor í, , , p , •n ■ -i , , -> J (dos de estos meces es preciso dar al GobiernoPresidente, se produjo algún desacuerdo en-5, ,■ ;' , 1 , , •
ai tv a j j i ' i - i los medios de seleccionar el personal; íesostre los Diputados acerca del orden de prece- ( t ,, , J ,j • i t • -i, , 1 i (medios están consultados en el proyecto sobredencia para la discusión del proyecto sobres , • L ■’„ ■ • i i ™ i .f (remoción de jueces a que me refiero,reorganización de los .ferrocarriles i el del( TT ■ v ■ l ,„ „ . .i i iiii- ( Hago indicación para que a este proyecto seaumento del sueldo de los jueces. (i i, <• -iii 1 17 ,, 1 . (le de preferencia sobre el de aumento de

Me acerque a los honorables Diputados que(gue|dos 
sostenían este desacuerdo i se produjo, me- pj señor Bascuñan (Presidente).—No está 
chante re buena voluntad de ellos, un acuer-j¡nc]uj(joen ]a convocatoria ese proyecto, bono- 
do que me parece que podría ser aceptado (rap|e Diputado.
por la Honorable Cámara, en esta forma: que E1 se,ñor Corbalan.—Pues que se incluya, 
se discuta un dia el proyecto sobre reorgani-( j j seaor Bascuñan (Presidente).—Termina- 
zacion de ferrocarriles, i al dia siguiente el(dog jos incidentes, 
proyecto de aumento de sueldo a los jueces. 
Así se podrían ir alternando hasta su despa­
cho, i estos dos proyectos se discutirían con
el tiempo necesario. (El señor Secretario —La indicación de los

Hago indicación para que se fije ese orden. señoi.es Muñoz, Fernández i Bustos para des- 
señor Bascuñan (Piesidente). F.n dis-n¡iiar después de la cuestión sobre material 

. fusion la indicación del honorable Diputado de artillería, todas las sesiones matinales al 
poi etorca. /proyecto sobre aumento de sueldos judiciales,

El señor Barros Errázuriz.— El proyecto (ha sido modificada por el señer Espinosa Jara

Votaciones
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en. el sentido de destinar alternativamente 
las sesión, s al proyecto sobre aumento de 
sueldos judiciales i al relativo a la reorgani­
zación de los Ferrocarriles del Estado, respec­
tivamente.

El señor Barros Errázuriz.—Empezando 
por el referente a los funcionarios judiciales

El señor Bascuñan (Presidente).—Si no’liai 
inconveniente por parte de la Honorable Cá­
mara, se dará por aprobada- la indicación- con 

la modificación propuesta por el señor Espi­
nosa Jara.

A probada.
En conformidad a un acuerdo de la Cama-’ 

ra se van a despejar las galerías para consti­
tuirnos en sesión secreta.

Se constituyó la Cámara en sesión secreta.

M. E. Cehda,
') Jefe de la Redacción.


